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			Primera parte

		

	
		
			Capítulo 1

			Londres, 1816.

			Había perdido la apuesta más ridícula de su vida, pero no podía negar que el precio lo estaba divirtiendo. 

			La fiesta estaba en su plenitud a tan solo dos horas de empezar, y más de uno había perdido la compostura con el champán que brindaban los lacayos. Las jóvenes damas bailaban invitadas por caballeros que cumplían con su deber de mantenerlas en la pista de baile y no en un rincón tras las altas columnas que rodeaban el elegante salón. William no tenía ni idea de en qué fiesta se había entrometido sin invitación, pero desde luego sus hermanos mayores estarían muy acostumbrados a ese tipo de eventos. 

			A su lado pasó un grupo de damas con coloridos vestidos y cintas a juego, riendo de forma discreta mientras criticaban a cierto caballero que no sabía los pasos de la cuadrilla que acababan de danzar. Will se echó a un lado y bajó la vista para que su sombrero de copa le cubriera el rostro; mientras más desapercibido pasase, mejor. 

			El reto era durar hasta bailar con una de las invitadas, después podría irse como si jamás hubiera asistido de forma tan indecente a una fiesta a la que no había sido invitado. Pero si lo descubrían, no dudaría en matar a sus amigos. 

			A veces, suspiró, pensaba que llevar el apellido Kinsberly era más una perdición que un lujo. ¿Tu familia es invitada a todos los bailes?, había sido la pregunta. Y él, en su poco habitual arrogancia, había respondido que sí. En menos de una hora, habían ido a su casa en Grosvenor Square y revisado todas las invitaciones que reposaban olvidadas sobre la mesa de caoba del despacho de Byron. Y, por increíble que pareciera, no había ninguna que mencionara una fiesta en el habitual salón de baile de alquiler Joulen’s. Así que ahora estaba aquí, dando vueltas en la circular estancia vestido de etiqueta e intentando adivinar a quién podía sacar a bailar sin ser descubierto. Todas las jovencitas estaban en grupos, y eso significaría acercarse y presentarse a todas ellas, aumentando el riesgo de que su nombre fuese relacionado en los días siguientes con aquel evento al que su familia no había estado invitada. 

			Ofreció una disculpa a un caballero al que casi se lleva por delante al no levantar a tiempo la vista bajo su sombrero. Y entonces calló en algo que lo hizo frenar de golpe: estaba rompiendo las reglas de etiqueta, y eso estaba atrayendo la atención de varios invitados. Se quitó con rapidez el sombrero que Tommy le había dejado para la travesura y lo dejó con disimulo sobre una mesa que había quedado vacía tras retirar la bandeja de aperitivos para rellenarla. 

			Los mataría a todos. 

			Estaba a punto de rendirse cuando la vio. 

			No entendió cómo no lo había hecho antes, si destacaba de entre todos los presentes. Era la única, aparte de él, que estaba sola. Observaba con aire tranquilo y satisfecho la pista de baile mientras danzaban un vals. Una leve sonrisa en la comisura de sus labios intentaba disimular el desasosiego de que nadie la hubiera sacado a bailar. William sabía que no había otra oportunidad mejor que aquella; tenía dos opciones: o invitar a aquella joven desconocida a bailar con él y saldar así su deuda, o engañar a sus amigos y fingir que había bailado sin parar las horas que estuvo en el baile. Pero eso sería mentir, y faltar al honor de su palabra, y si tenía algo claro a sus casi diecisiete años, era que la palabra de un hombre valía más que cualquier fortuna. 

			La muchacha seguía sin moverse cuando todos empezaron a cambiar puestos en la pista tras acabar el vals. Will esperó, algo le decía que lo hiciera, y segundos después ella comenzó a caminar hacia su dirección con la intención de ir algún lugar lejos del salón de baile. 

			Sin estar seguro de lo que hacía y dejándose llevar por el instinto de aventura que sentía en aquel instante, acortó los pasos que los separaban y la tomó de la mano adentrándola en la pista de baile en el momento que las primeras notas de la orquesta comenzaron a sonar. 

			—¿Pero qué…?

			Sintió cómo se tensaba bajo su mano, que reposaba con delicadeza en la parte superior de su espalda. La joven miró a todos lados, al igual que él, pero nadie pareció darse cuenta de la forma tan inusual en que se habían unido a las demás parejas. 

			Por un momento pensó que iba a ponerlo en ridículo ante cientos de personas, pero ella siguió sus pasos y disimulo. 

			Cuando William miró hacia abajo se topó con una tormenta en unos ojos grises. 

			—¿Qué cree que hace, milord? —gruñó por lo bajo. 

			—En realidad —respondió él, en el mismo tono casi inaudible que ella—, no soy lord. Y la saco a bailar.

			—Yo no lo conozco, no hemos sido presentados. 

			—Lo sé, de lo contrario sabría que no soy lord. 

			Ella puso los ojos en blanco. 

			—¿Quién es usted? 

			Will obedeció el ritmo del baile y le dio una elegante vuelta sobre sí misma. Cuando la volvió a tener de frente, la tormenta gris parecía más oscura que antes. 

			—¿Importa mucho? Al fin y al cabo, ha aceptado a bailar conmigo. 

			—No he aceptado nada, señor —masculló—. Usted me ha sacado a bailar sin presentarse y sin preguntarme. 

			—¿Y por qué está bailando? 

			—Porque no voy a armar un escándalo. 

			Él asintió. 

			—Buena elección. 

			—Si no me dice quién es ahora mismo, me dará lo mismo hacerlo. 

			—Mi nombre es William. 

			—¿Qué más?

			Will lo pensó un momento. 

			—Kinsberly. 

			Ella abrió mucho los ojos ante su respuesta, algo que no pudo pasarle desapercibido. 

			—Veo que me conoce, después de todo.

			—No lo conozco en absoluto, pero sé quién es su familia. Y no estaban invitados a mi fiesta.

			Aquello no se lo esperaba. 

			—¿Esta es su fiesta? ¿Es su cumpleaños?

			—No es ese tipo de fiesta —le gruñó por lo bajo—. Su familia no ha sido invitada, ¿qué hace usted aquí?

			William no esperaba notar aquello, pero, comenzaba a sentirse dolido en nombre de su buen apellido. 

			—Mi familia es invitada a todas las reuniones sociales de esta ciudad. 

			—A esta no. 

			Él no apartaba la mirada de aquellos ojos grises que parecían querer atravesarlo con flechas. Se aventuró a bajar unos centímetros la vista, lo suficiente para estudiar el cuerpo menudo de su compañera de baile. No debía superar los quince años.

			—Si no es su cumpleaños, ¿qué está celebrando? —preguntó él, olvidando el tema de su familia—. Es usted demasiado joven para que sea su presentación en sociedad. 

			—No tengo por qué darle explicaciones a un intruso —lo atacó ella—. En cuanto se acabe este vals, haré que lo saquen de aquí. 

			—Tan joven y tan amargada —dijo divertido.

			Ella frunció los labios. 

			William intentó pasar por alto lo hermosa que se veía al hacer eso. Se había quedado cautivado por la ira de sus ojos grises y su diminuto cuerpo. Parecía una muñeca de porcelana, adornada con el esplendor de un día nublado en la mirada y un millón de pecas por todo el rostro. 

			—No me ha dicho su nombre, milady. 

			—Para usted seré simplemente milady. 

			El vals comenzó un ascenso de notas, lo que lo hizo guiarla dando elegantes círculos en sintonía con las otras parejas. Era un perfecto bailarín, no tenía nada que envidiar a ninguno de esos hombres diez años más mayores que él. 

			Pero, por muy agradable y divertida que la situación se hubiese tornado, no podía pasar por alto la amenaza de aquella desconocida. 

			—No es necesario que me eche, milady —dijo—. Bailar con usted era el placer que esperaba obtener para marcharme en paz. 

			—No le creo. Usted no sabía que era mi fiesta. 

			—Pero ahora que lo sé, no hay mayor gratificación que haber bailado con la anfitriona. 

			—Ha venido aquí sin invitación, señor, esto no va a quedar así. ¡Y me ha obligado a bailar! ¿Puede imaginarse en el problema que puede meterme? ¡No nos han presentado!

			—Nos meterá en problemas a ambos si no baja la voz. 

			—Usted ya lo está —lo acusó ella con voz grave. 

			¿Cómo podía ser tan pequeña y tan irritante? Quizás tuviera más de cincuenta años con cara de ángel. 

			Pero William pensó bien sus palabras. Lo cierto era que, si estaba en lo cierto y era tan joven, sus padres estarían muy cerca en aquel momento, observando anonadados que su hija bailaba con un muchacho que no les había pedido el permiso que dictaban las normas sociales. Pero eso no era todo, él también podía meterse en problemas. Pues había dado su verdadera identidad, y ahora su familia podía verse involucrada en un escándalo por culpa suya. Ya se imaginaba los comentarios en las horas del té: el joven de la familia Kinsberly se escabulle en bailes privados en busca de diversión. 

			Ahora odiaba mucho más a sus amigos. 

			Para su fortuna, la última nota de vals sonó justo en aquel momento. Ella iba a decir algo, seguro nada agradable, pero Will fue más rápido y colocó su delgado brazo alrededor del suyo para guiarla hasta los jardines. La retirada de las parejas de baile contribuyó a que pasaran casi desapercibidos. 

			—¿A dónde me lleva? —preguntó indignada—. ¡Deténgase! 

			Pero William no paró hasta que cruzaron las altas puertas que daban al exterior del salón y bajaron los escalones que daban al jardín para después esconderse bajo la sombra del balcón. 

			—¡No se atreva a…!

			La arrinconó con suavidad hasta la pared de piedra, totalmente cubiertos por la oscuridad, y tapó sus gritos con la mano enguantada. 

			—Escúcheme —musitó. Incluso en aquella penumbra podía vislumbrar el gris de sus ojos—, solo estoy aquí porque perdí una apuesta, ¿de acuerdo? El reto era colarme y bailar con una de las damas, lamento que haya sido justamente usted. —Ella gruñó contra su mano—. No digo que haya sido desagradable, milady, sino que no me esperaba hacerlo con la anfitriona de la fiesta. 

			Ella articuló algo gutural mientras entrecerraba los ojos y se encogía de hombros. 

			—No grite —la advirtió—. No pretendo hacerle ningún daño ni aprovecharme de su inocencia, ya me ha demostrado usted que no es para nada de mi agrado. 

			La joven frunció el ceño hasta que sus ojos tuvieron que cerrarse por la furia contenida. 

			Poco a poco, William liberó su boca, despacio, preparado para impedir cualquier grito. Ambos se miraron fijamente, estudiando al otro. Solo su propia respiración alterada le hizo darse cuenta de lo cerca que estaban. 

			—¿Es que no tiene nada mejor que hacer, señor William? —masculló ella. 

			Ya no parecía tan molesta tras haberle explicado la verdad, y con ello se convenció que era tan o más joven que él. Una divertida sonrisa se dibujó en sus labios para responderle. 

			—Esto ha sido lo más divertido que he hecho en la última semana —dijo—. Aunque tengo que admitir que me voy muy herido, milady. 

			—¿Herido?

			Él asintió. 

			—No me ha dicho usted su nombre, me ha amenazado, y no entiendo por qué no ha invitado a mi familia a su fiesta. 

			Ella bajó la vista.

			—Yo estoy acostumbrado a sentirme apartado, en ocasiones, pero me extraña que hayan hecho lo mismo con todos mis parientes. 

			—No tenemos nada en contra de los Kinsberly, señor. 

			—No lo dudo. —La obligó a mirarlo al cogerla suavemente por la barbilla—. Yo le he dado una explicación, no estaría mal que usted me recompensara matando mi curiosidad. 

			Comenzaba a sentirse incómodo con la situación. Era evidente que ya no estaba molesta por haberse entrometido en su fiesta sin invitación, pero de pronto se veía muy molesta con sus preguntas, y eso lo estaba poniendo ansioso. 

			—No diré nada sobre su intromisión —le dijo mirándolo a los ojos—, pero váyase antes de que alguien se dé cuenta. Yo tengo que volver a la fiesta, mi padre me estará buscando. 

			Hizo ademán de irse, pero Will detuvo la marcha al cogerla por la cintura para retenerla. 

			—Dígame su nombre. 

			Ella miró el lugar donde estaba su mano y después levantó la vista hacia él. 

			—Por favor —musitó—, tengo que regresar. 

			Su mirada había cambiado. 

			William ya no vio una furia gris en sus ojos, sino un pasaje de lluvia cuando se acumularon lágrimas de preocupación. Preocupado por haberla asustado, la soltó de inmediato y dio un paso atrás, dejando espacio entre ambos. Ella lo miró agradecida y parpadeó un par de veces. Parecía que iba a decirle algo cuando de pronto escucharon una voz atronadora sobre sus cabezas.

			—¡Bella!

			William miró de forma instintiva hacia arriba y después se fijó en la reacción de, ahora lo sabía, Bella. Ella se llevó un dedo a los labios, rogándole silencio; estaba realmente asustada. 

			La culpabilidad llegó a él de golpe. La había metido en un problema, únicamente por querer ganar una estúpida apuesta. La observó con atención: respiraba con dificultad y se veía muy asustada ante la posibilidad de ser hallada en la oscuridad con él. Era lógico, por supuesto, su reputación quedaría manchada y, antes de finalizar la semana, estarían casados sin conocerse siquiera. Era una idea que tampoco lo entusiasmaba en absoluto. 

			Unos pasos resonaron sobre ellos hasta perderse en el interior del salón y los dos dejaron salir el aire contenido. 

			Tenía intención de disculparse y decir y hacer algo que la ayudara a sentirse mejor, pero ella pasó a su lado antes de que pudiera reaccionar y corrió hasta la escalera que daba acceso al salón de baile. William quería ir tras ella, pero la sensatez que tanto buscaba obtener lo advirtió de que ya había sido suficiente. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Con su nombre no iba a conseguir nada, pero no fue difícil saber su apellido al dejar caer durante el desayuno un vago comentario sobre la fiesta celebrada dos noches atrás en el Joulen’s. Tal como imaginaba, las damas de su familia estaban al tanto de dicha celebración, y mientras comentaban algún rumor que había comenzado a circular sobre damas mal vestidas, accidentes en el cáterin y varios más que no le eran relevantes, por fin el dato que le interesaba llegó a sus oídos. 

			—Lady Bella Wislow, sin embargo, salió bien parada de todo aquello —comentaba Sofía mientras mecía suavemente a la pequeña Wanda para que volviera a dormirse. 

			William reprimió una sonrisa antes de llevarse el bocado de tocino con huevos revueltos a la boca. Las gemelas de su hermano Byron llenaban la casa de una alegría que no habían sentido hacía mucho tiempo. 

			Mientras disfrutaba del desayuno, recordó lo hermosa que estaba la anfitriona de la fiesta en la que había sido intruso. Por suerte, no había ningún rumor sobre que el joven de la familia Kinsberly se había colado en aquella fiesta sin autorización.  

			Lady Bella Wislow. 

			Así se llamaba la persona que no se había apartado de su mente desde hacía dos días. 

			Will pensó al principio que se había dejado cautivar por la adrenalina de su propia travesura, y que ahora era incapaz de dejar atrás lo que, era evidente, había sido un simple momento de confusión por lo hermosa que era. Pues nunca imaginó que durante su aventura conocería a la joven más hermosa de toda la ciudad. 

			Después otro sentimiento había acudido a su mente, y había sido la preocupación tras recordar su cara de angustia cuando escapó de él. 

			—No sé si es afortunada o desgraciada —replicó su madre, la viuda de Kinsberly—. Tan joven y ya tiene su destino escrito. 

			—Harley también es joven y dentro de pocas noches estará buscando un esposo, madre. 

			Georgina miró a su hijo mayor con reprobación.

			—Harley va a cumplir diecisiete años, Byron, y tiene libertad de decisión. 

			—¿Desde cuándo, madre? 

			Todos miraron a la puerta. Su hermana gemela, Harley, se unía al desayuno con muy poco humor. Pues, como siempre, los había encontrado hablando sobre ella. 

			William intentó retomar la conversación.

			—¿Por qué lady Bella Wislow tiene el destino escrito? —preguntó. esperaba que su extraño interés pasara desapercibido. 

			Esta vez fue Sofía quien respondió. 

			—Al parecer celebraban su compromiso con un americano —dijo—. La pobre tiene los días contados en Inglaterra. 

			—¿Compromiso? —Casi se atragantó con media tostada en la boca. 

			—Dieron una generosa dote por ella —lo informó su madre—. Fue como una venta del mejor caballo. Desde luego, me alegro de que no hayamos sido invitados.

			William evocó sus repetidas palabras de que podía meterla en problemas mientras bailaba con ella; ahora comprendía todo. 

			Sim embargo, lo que no lograba entender todavía era la razón por la que su familia no había sido invitada. Ellos parecían saberlo todo de esa familia de la que nunca había escuchado hablar. Ni si quiera recordaba haberlos visto en sus propios bailes. 

			—¿Ocurre algo, Will? 

			Byron lo miraba con curiosidad por encima del periódico que leía cada mañana. Su intriga comenzaba a ser sospechosa.

			—No —respondió, dejando la servilleta sobre la mesa; se le había ido el apetito—. Pero me extrañó ver que ninguno de vosotros fuisteis a ese baile. 

			Y entonces, como si no estuviera lo suficientemente confuso, su hermano cerró el tema de conversación con una losa tajante. 

			—Nosotros nunca vamos a los eventos de la familia Wislow. 

			***

			No tenía ganas de pasear aquella mañana, pero el ambiente en casa estaba tan poco agradable como lo estaba el cielo. No se sorprendería si en mitad del paseo una lluvia torrencial las sorprendiera a ella y a su doncella, algo que podía solucionarse llevándose uno de los carruajes, pero prefería caminar. 

			Dio la orden a Letty de salir en el momento en que leyó aquella carta por enésima vez. Aunque solo quisiera ahogarse en la soledad de su cuarto y dejar salir toda la furia contenida y la angustia que la consumía cada día más, sabía que con eso no iban a cambiar las cosas. Sin embargo, si se alejaba de aquella habitación llena de regalos no deseados podría inducir a la mente en pensar en algo más. Aunque solo fuera el sonido de los caballos arrastrando un carruaje. 

			Alargaron la llegada a la tienda de sombreros con pasos cortos y pausados, fingiendo que buscaban disfrutar del movimiento de la ciudad a aquella hora de la mañana. Las damas paseaban junto a caballeros vigilados de cerca por una carabina, las viudas o ya casadas mujeres de la alta sociedad lucían sus nuevos vestidos de día para dejar claro que estaban bien casadas. Los niños menos beneficiados corrían de un lado a otro, haciendo recados de alguna gran casa que les prometía un trozo de pan si hacían bien los mandados. 

			¿Sería así en América? ¿Estaría todo tan dividido por las clases sociales? 

			Bella miró de soslayó tras ella, como si alguien hubiera dicho su nombre. Su doncella la miró, interrogante, y asintió para que continuaran. 

			Habían dado menos de diez pasos cuando volvió a sentir la extraña sensación en su espalda. Giró sobre sí misma y buscó entre la gente algún lacayo que la hubiera seguido por orden de su padre, pero no vio a nadie. 

			Y entonces lo descubrió. 

			Estaba de pie al otro lado de la calle, vestido tan elegante como un duque, con las manos tras la espalda y una leve sonrisa en los labios mientras la miraba directamente. Bella ahogó una exclamación al reconocerlo: el intruso de su fiesta. 

			Letty le preguntó algo que no pudo escuchar, todos sus sentidos se habían concentrado en el joven que tenía a unos metros de ella al otro lado de la calle. Antes de que pudiera siquiera reaccionar, lo vio caminar hacia ella esquivando los carruajes que cruzaban por la calle. 

			De forma instintiva, dio un paso atrás cuando lo tuvo justo en frente.

			—Usted —musitó. 

			—Es un placer volver a verla, milady.

			El recuerdo de los gritos de su padre tras haberla visto bailar con aquel muchacho volvieron de golpe a su memoria. Nunca había sentido tanto miedo como aquella noche; por un momento había pensado que volvería a castigarla con algo más que su atronadora voz. 

			—¿Milady? —Musitó inquieta su doncella. 

			—No pasa nada, Letty. —La tranquilizó con una media sonrisa. Lo cierto era que no sentía ninguna tranquilidad al volver a ver a aquel muchacho, no le había traído más que problemas—. ¿Puedo ayudarlo en algo, señor?

			Él emitió una leve sonrisa.

			—Interpreto que iban a dar un paseo; me encantaría acompañarlas, si usted me lo permite. 

			—Le recuerdo que no hemos sido presentados, señor Kinsberly. 

			—Solo William, por favor. 

			—No me tomaré tal libertad.

			La gente los rodeaba para seguir su paso. Bella miró inquieta a su alrededor, sentía como si todo el mundo los miraba con desaprobación, pero ni si quiera Letty parecía darle importancia a la situación, pues le había dado la espalda y miraba con curiosidad el escaparate de la tienda más cercana. 

			Quizás no estuviese haciendo nada malo. No estaba sola, tenía una carabina. Y aquel muchacho parecía de buena familia y sus modales eran casi perfectos. ¿Cuántos años podía tener? Se comportaba como un caballero, pero aun así no podía evitar recordar que por su culpa había recibido uno de los episodios desagradables de su padre. 

			—¿Lady Bella? —La sacó de sus pensamientos—. ¿Me permite?

			Le ofreció su brazo, y ella lo aceptó pasando su pequeña y enguantada mano por su interior. 

			—¿Me ha estado siguiendo?

			Él la miró un segundo con sorpresa antes de retomar el paso, con Letty tras ellos, en dirección al pequeño parque dos manzanas más allá. 

			—Digamos que no llevo muy bien contener mi curiosidad. 

			Ella frunció el ceño, intentando descifrar lo que estaba diciendo. La pregunta reiterada sobre su nombre en el baile llegó a su mente. 

			—Ha investigado mi identidad.

			—Lady Bella Wislow —dijo él, confirmando su teoría—. La prometida del momento. 

			Bella detuvo el paso de golpe, él bajó la vista hasta sus ojos grises, interrogante. 

			—Un compromiso deja de ser un secreto cuando se celebra una fiesta para anunciarlo, lady Bella.

			Su mirada no parecía acusatoria por haberle negado tanto su identidad como el verdadero motivo de la fiesta en la que se había colado como intruso para saldar una apuesta. No tenía derecho a juzgarla, de todas formas. Y, sin embargo, Bella se sentía extrañamente incómoda ahora que él sabía la verdad 
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